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Hay algunas personas ordenadas a vivir vidas ejemplares para que otros las sigan. Son modelos a seguir. Es el llamado.

 

¡Sólo si eso fuera cierto!

 

 



PRÓLOGO

 

Desde el 1 de octubre se han producido una serie de crímenes siniestros. Asesinatos tan extraños que ni siquiera una detective bien condecorada como Sophia Blake podría descifrarlos.

 

Quizás lo más siniestro fueron las partes faltantes de los restos de las víctimas. Le arrancaron los ojos, le cortaron los genitales, le amputaron las piernas y las manos; De hecho, fue muy preocupante. ..Y el hecho de que todos los cadáveres fueran encontrados clavados en una cruz invertida, también provocó escalofríos.

Ningún otro detective quiso hacerse cargo de los casos. Las vistas eran aterradoras. ¡Algo sobre estos asesinatos se sentía tan mal!

 

¿Diez asesinatos espantosos en un mes, para una ciudad que no ha registrado ningún crimen en los últimos cinco años? Fue totalmente inaceptable. Todos en el pueblo se conocían. Todos son caras viejas. Todos, excepto el obispo Maxwell, que acaba de mudarse a la ciudad hace unas cinco semanas. No podría ser él, ¿verdad? Pensó Sofía.

 

Quienquiera que fuera, había que detener al asesino en serie; Y se detuvo rápidamente. ¡Se amontonaban demasiados cadáveres en Sommerville!
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Asesinato número 11.
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A las cuatro y media sonó el teléfono. Sophia estaba a punto de dormir un poco cuando se interrumpió la llamada. Con los ojos rojos, salió de la cama hacia la mesita de noche donde estaba el teléfono.

Últimamente Sofía no dormía bien. ¿Pero cómo podría ella? Tenía diez asesinatos sin resolver, todos en el último mes. Y peor aún, no tenía ni idea de quién era el asesino. No hay armas homicidas en la escena del crimen. No se vieron huellas dactilares; era como si un fantasma hubiera cometido estos asesinatos. Pero la mera idea de semejante suposición era ridícula. Sofía era religiosa y devota, pero no estaba dispuesta a condescender a creer ilusiones y fantasías. "Los humanos matan a otros humanos". ¡Y eso fue eso!

 

¿Dónde estás Blake? dijo la voz al otro lado de la línea. ¡'Hola Capitán'! En casa. Estaba a punto de dormir un poco”, respondió Sophia. Bueno, no será así ahora, dijo el capitán Roberts. Baja a la estación de tren. ¡Tenemos otro!

Inmediatamente, Sophia agarró su chaqueta de cuero y salió a la fría noche. Era mediados de octubre y el frío otoñal era máximo. Las lluvias también caían a cántaros. “Se podría pensar que el mal tiempo tal vez haría que el mal se tomara un descanso”, murmuró Sophia, mientras subía a su coche y se dirigía a la estación de tren.

 

La estación estaba a diez minutos en coche desde su casa; y lo que vio allí seguramente le provocaría escalofríos durante las próximas semanas. Como de costumbre, todo el equipo se encontraba en la escena del crimen. El suelo mojado había proporcionado huellas y marcas en el suelo que ayudarían en la investigación. Una cosa es cuando matan a una persona desconocida y al azar; Pero cuando tu ahijada se convierte en víctima, ¡se vuelve personal!

 

Lilly Driscoll fue la víctima de asesinato número once. Sophia apenas pudo contener las lágrimas cuando encontró el cuerpo de la hija de su mejor amiga de la secundaria, colgado invertido en una cruz; con el pecho abierto.

 

¡Noooo! ¡Oh! ¡Noooo! Ella gritó. Phil intentó consolarla sin éxito. Pero no hubo consuelo para este acto despreciable. '¿Podría llegar tan bajo como para abrir a un niño de siete años? Sólo una mente realmente depravada podría hacer algo tan horrible”, gritó Sofía mientras caía de rodillas ante la aberración. Lo atraparemos. Lo atraparemos; murmuró Phil, mientras la abrazaba con fuerza.

 

Phil Wilberforce ha sido su socio durante los últimos cinco años; e incluso él no había visto crímenes tan espantosos en unos veintisiete años, luciendo su placa y escudo en las fuerzas del orden. Antes de que Phil se mudara a Somerville, era detective de la unidad de víctimas especiales de Los Ángeles. Él también había visto una buena cantidad de horrores en sus días en el departamento de policía de Los Ángeles. Pero nada se acercó a esto. Estos crímenes tenían una mezcla de rituales diabólicos y locura depravada. Todos coincidieron en una cosa. Había que detener al asesino. ¡Y por todos los medios necesarios!

 

 

Doce horas después, el laboratorio criminalístico presentó su informe resumido. El corazón de Lilly había sido extraído de su cuerpo. El forense también dio una revelación inquietante. Se sugirió que a Lilly le quitaron el corazón del pecho mientras estaba viva.

La noticia del horror por el que pasó Lilly entristeció aún más a Sophia, que acababa de pasar las últimas cinco horas consolando a su amiga Anne por el fallecimiento de su único hijo. 'Os hago esta promesa bajo Dios. Atraparé a quien haya hecho esto, aunque sea lo último que haga’; Juró Sophia a la madre de Lilly.

 

Pasaron los días y todavía no había avances en la resolución de los asesinatos en serie. Lo mejor que se les ocurrió fueron huellas que bien podrían ser las de cualquiera de las quinientas sesenta almas que viven en Sommerville. Sin embargo, una cosa destacó. De las once víctimas, a cada una le extirparon una parte del cuerpo. Pies, manos, ojos, nariz, oídos, lengua, riñón, hígado, pulmones, genitales; y ahora, un corazón perdido. Era obvio que alguien estaba acumulando partes del cuerpo. ¿Pero quién podría estar haciendo eso? Y lo que es más importante, ¿con qué finalidad?

 

Phil miró atentamente todas las fotografías de la escena del crimen de los once asesinatos, con la esperanza de ver algún tipo de marcador que les indicara a él y a su compañero en la dirección correcta.

“Hacía varios años que no se cometía ningún delito en la ciudad, hasta hace unas semanas. Sólo una persona se mudó recientemente. Ya era hora de que le hiciéramos una visita”, dijo Sophia. Y Phil estuvo de acuerdo.
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¿Culpable?
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Sólo había una iglesia en la ciudad y todos adoraban allí. Así que tenía sentido ver que todos en la ciudad amaban al nuevo obispo. Además, él también tenía este comportamiento recto. Siempre dijo las cosas correctas, brindó consuelo a las familias en duelo e incluso encabezó la renovación del centro comunitario de la ciudad, donde se alimenta y alberga a las personas sin hogar. Recientemente, fue nombrado gran patrocinador de la escuela secundaria de Sommerville. De hecho, su presencia en la ciudad ha traído alegría y emoción. ¡Sólo si estos asesinatos no hubieran llegado también!

 

 

La iglesia de Sommerville de toda gracia estaba ubicada en la cima de una colina, no lejos del lago Juniper. El lago era un buen lugar de pesca para cualquiera que quisiera un ambiente sereno, que tuviera una mezcla de naturaleza y esplendor acuático. Sophia y Phil llegaron a la iglesia alrededor de las 10.30 de la mañana. Era el último jueves del mes de octubre de 1989.

 

“Bienvenidos detectives”, dijo Mónica. El obispo estará con usted en unos minutos. Mónica, es la asistente del obispo Maxwell. Al parecer, estaba teniendo una sesión privada de asesoramiento con Cybil Fenway.

 

Cybil Fenway. Ella era un problema. ¡Ella es un problema! Se rumorea que Cybil ha sido la única orquestadora de cinco matrimonios rotos sólo en el último año. Ella siempre está a la caza de hombres casados. Ella duerme con ellos y luego se lo cuenta a sus esposas. Casi se podía sentir que sentía cierto placer al ver sufrir a las pobres esposas. ¡Tal vez, fue solo su manera basura de hacerles saber a las otras mujeres que podía llevarse a sus hombres, cuando quisiera!

 

Cibil. ¡La pesadilla de toda esposa! ¿Y qué podría estar haciendo con el obispo? Más importante aún, ¿por qué se le permitió estar a solas con el obispo? Pensó Sofía. Su cabello rubio, ojos azules y figura curvilínea, hacían que todos los hombres se enamoraran de ella. Ella era la trampa segura del diablo. Una trampa de la que no estaba seguro que el obispo pudiera inmune.

 

Pronto se abrió la puerta de la oficina del obispo. Cybil y el obispo salieron y se despidieron. El obispo parecía sudoroso. Su cuello, suelto. ¡Definitivamente algo había pasado! ¡Otro que muerde el polvo! Cybil les dedicó a Sophia y a Phil una sonrisa descarada. Incluso Phil quedó cautivado por su encanto y no pudo apartar la mirada de ella cuando salió de la sala de espera.

 

Hola Sofía, Phil. Bienvenido. Entremos a mi oficina, por favor. Cybil acaba de pasar por aquí para algunas breves oraciones; dijo Maxwell, con una voz suave y culpable. ¡Oh! Está bien obispo, lo entendemos. Sólo queremos hacerle algunas preguntas, si le parece bien; respondió Fil.

 

Bien, entonces, ¿en qué puedo servirles, detectives? Preguntó el obispo. Entonces, explica Sophia; Estoy seguro de que sabe muy bien, obispo Maxwell, que ha habido una serie de extraños asesinatos en la ciudad durante el último mes. Dada la siniestra naturaleza de los crímenes, esperábamos que pudiera darnos algún consejo sobre el estado mental del asesino. O quizás, por qué alguien necesitaría partes del cuerpo humano de las víctimas. Si las partes extraídas fueran sólo órganos internos, podríamos inferir una agenda de tráfico de órganos; pero a todas las víctimas se les tomaron diferentes partes del cuerpo. Y luego, Sophia siguió y siguió sobre cómo se escenificaron los asesinatos; incluidas las crucifixiones invertidas de las víctimas. También afirmó que sus edades fueron seleccionadas al azar sin ningún agregado específico.

 

Bueno, se sabe que muchos grupos satánicos emplean el símbolo de la cruz invertida, pero no he oído hablar de nadie en este condado. Y ciertamente no en esta ciudad; respondió Maxwell. Si me preguntas, supongo que esto es obra de un solitario; y la colección de partes del cuerpo podría ser simplemente la fantasía de una mente loca. En las últimas semanas, hemos acogido algunos nuevos perros callejeros en el refugio para personas sin hogar de la ciudad. Algunos hombres de mediana edad se encuentran entre los nuevos entrantes. No creo que ninguno de ellos lo haya hecho, pero podrías entrevistar a algunos de ellos y ver si saben o si escucharon algo que pueda ayudar con tu investigación.

 

Probablemente haríamos precisamente eso, obispo. Muchas gracias por el consejo; afirmó Phil; mientras él y Sophia se levantaban de sus asientos y estrechaban la mano del obispo en agradecimiento. El Obispo parecía un callejón sin salida. El único crimen escrito en su rostro fue el adulterio. Pero lo que buscaba Sophia era un asesino en serie. Un asesino siniestro.

 

Sophia fue la primera en iniciar una conversación en el coche, durante el viaje de regreso a la comisaría. “¿Notaste que tenía la cara y las palmas de las manos sudorosas?”, afirmó. Pero eso fue solo porque le preocupaba que supiéramos que tenía una aventura secreta con Cybil; respondió Fil. ¡No! No es eso. Creo que es más. ¿No viste que apartaba la mirada cuando intentaba desviarnos hacia los vagabundos del refugio de la ciudad? Algo no anda bien con el nuevo obispo de Sommerville. Puedo sentirlo. -insistió Sofía.

 

Bueno, revisemos su pista y hagamos algunas preguntas a la gente del refugio. ¿Quién sabe? Alguien podría haber oído o visto algo; afirmó Phil, aunque sabía que su compañero no creía ni una palabra de lo que decía el obispo. Sofía era como un “perro con un hueso”. Ahora que tenía los ojos fijos en el obispo como su principal sospechoso, sin duda estaba haciendo todo lo posible para demostrar que era culpable.
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De caza.

￼[image: Water Drop Water Drop]

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En ese refugio para personas sin hogar residen unas quince personas y ninguna de ellas parecía posible sospechosa. Estos muchachos estaban agradecidos de tener un techo sobre sus cabezas que los protegiera de las frías noches de otoño. Todos parecían peludos, frágiles y débiles. Era obvio que ninguno de ellos podría haber cometido esos crímenes cobardes. Además, detrás de los asesinatos había algún tipo de inteligencia. Aparte de la naturaleza siniestra de los crímenes, las partes del cuerpo desmembradas daban pistas de un ingenio cruel. ¡Eso de tipo diabólico!

 

Había pasado otro día y todavía no había avances para resolver los asesinatos. Sé que cree que el Obispo tiene algo que ver con estos crímenes; pero no vayas a registrar su casa sin una orden judicial, Sophia; Phil habló suavemente en sus oídos, mientras su compañero se acercaba para irse a casa por el día. ¿O te gustaría cenar conmigo? Phil hizo un gesto. Estaba muy preocupado de que Sophia hiciera alguna tontería.

 

Sophia no se veía muy bien. Apenas había dormido durante semanas. También ha tenido arrebatos ocasionales, todo debido a la frustración de no saber quién era el asesino en serie. Se rumorea que las visiones de Lilly, la última víctima, la persiguen en sus sueños. Su muerte fue una herida dolorosa, ¡y no se sabía qué haría Sophia cuando finalmente atrapara al asesino!

 

El obispo Maxwell Platt tenía su residencia en las instalaciones de la iglesia. Vivía solo. Su esposa se quedó en la ciudad con sus dos hijas. Quizás su aislamiento le ofreció la libertad de cometer adulterio. Sin duda, el obispo era un pecador. Sin embargo, Sophia estaba decidida a descubrir si el asesinato era parte de sus transgresiones.

 

Entonces, alrededor de las 11:40 p. m. de esa noche, Sophia se puso un traje negro para cubrirse y luego se dirigió a la iglesia de toda gracia de Sommerville. Estacionó su auto junto al lago y caminó la distancia restante. Ella no quería que la vieran. Apagar los faros de su vehículo podría darle un poco de cobertura oscura; pero el sonido de su viejo sedán Volvo no lo hará. ¡Era más ruidoso que un generador de vapor!

 

Sophia se coló en las instalaciones de la iglesia alrededor de las 00.05 horas. Las puertas estaban cerradas con llave, así que buscó una ventana abierta y se dirigió al salón de la iglesia. El ambiente era oscuro y sereno, como debía ser, ya que no había servicios programados para esa hora. Luego sacó silenciosamente su antorcha y se dirigió a la sala de espera, frente a la oficina del obispo. La puerta crujió silenciosamente cuando la abrió. La sala de espera hacía las veces de oficina del asistente del obispo. Era la única manera de entrar a la oficina del obispo.

Luego, Sophia intentó abrir la puerta de la oficina del obispo, pero estaba cerrada con llave. No había manera de que pudiera entrar sin romper la puerta. ¡Y romper la puerta no era una opción! Entrar en el salón de la iglesia a una hora extraña era una cosa, que podía disfrazarse de ir a orar; ¿pero ir a las oficinas de la iglesia sin ser invitado? Bueno, ¡eso fue allanamiento de morada! ¡Un delito grave, sin orden de registro! Quizás Mónica tenía las llaves de la oficina del obispo en algún lugar por aquí, pensó Sophia; mientras miraba entre los cajones y los estantes de la sala de espera.

 

¡Pobre de mí! En el cajón inferior, Sophia encontró un manojo de llaves. Seguramente uno de ellos debería abrir la puerta, sonrió Sofía. Y así fue.

Pronto, Sophia estuvo en la oficina privada del obispo Maxwell Pratt. Pero su extensa búsqueda resultó inútil. Todo lo que encontró fueron documentos, notas de sermones, cintas y algo de ropa para cambiarse en el armario. Nada en esa oficina insinuaba ninguno de los asesinatos pendientes. No se encontraron armas; y no se descubrieron partes del cuerpo en el refrigerador. La obispo era inocente, como sugirió anteriormente su socio, Phil; O hizo un trabajo bastante bueno al cubrir sus huellas. Sophia todavía no se daba por vencida. Tenía que hacer una parada más antes de abandonar las instalaciones de la iglesia. Lo siguiente en su lista era subir las escaleras, a las habitaciones privadas del obispo.

 

Y cuando estaba a punto de subir las escaleras, justo en ese momento, Sophia escuchó un crujido desde afuera. ¿Alguien estaba entrando al local? ¿O alguien se iba? Tenía que averiguarlo. Entonces, apagó la linterna y rápidamente apuntó a la ventana adyacente para ver si alguien se movía por las instalaciones de la iglesia. Quizás su suerte estaba empezando a brillar y atraparía al obispo en el acto. Pero fue una falsa alarma. Probablemente, sólo una comadreja o un conejo corriendo entre los arbustos. Mientras ella exhalaba un suspiro de alivio; De repente, sin ninguna premonición, recibió un golpe en la nuca. ¡Y sus luces se apagaron!
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Duplicidad.
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Sophia se despertó con fuertes golpes en la puerta de su apartamento. ¡Oh! Me duele la cabeza, gimió Sophia mientras se obligaba a levantarse de la cama para ver quién estaba en la puerta. Aparentemente, su teléfono había estado sonando durante más de una hora y no lo había contestado. Entonces, el capitán del distrito, Andrew Roberts, junto con algunos oficiales de su distrito, habían venido a ver cómo estaba.

 

'¿Estás bien Blake?', le dijo Roberts a Sophia una vez que abrió la puerta; mientras otros agentes irrumpían apresuradamente en su apartamento, pareciendo estar buscando algo. '¿Qué está pasando Cap?' Respondió la sorprendida Sophia, incluso mientras se sostenía la cabeza por el dolor. ¿Estás bien? El capitán volvió a preguntar. 'Sí, eso creo"; respondió Sophia, todavía tratando de entender de qué se trataba todo el bombardeo.

 

'¡Todo despejado!' Gritaron los otros agentes que habían inspeccionado el apartamento de Sophia. “¡¡Alguien podría decirme qué está pasando!!”, gritó Sofía. Mantén la calma; dijo el Capitán, mientras se acercaba a ella. "Sophia, necesitaría que me mostraras tu arma", dijo el capitán Roberts en voz baja. ¿Mi arma? ¿Mi arma? Respondió Sofía, mientras palpaba entre sus desechos para ver qué tenía encima. ¡Todo quedó claro para ella ahora! Recordó que fue de camino a la iglesia de toda gracia de Sommerville en las primeras horas de la mañana. Eso estaba claro, ya que todavía tenía puesta su ropa negra. Pero ella no recordaba haber salido de la iglesia. Peor aún, ahora estaba de regreso, misteriosamente, en su apartamento; ¡y sin su arma de fuego!
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